N* 327 - TOMO 398 3 DE AGOSTO DE 1999 


REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


DIARIO DE SESIONES 
DE LA 
CAMARA DE SENADORES 


QUINTO PERIODO ORDINARIO DE LA XLIV LEGISLATURA 


33" SESION EXTRAORDINARIA 


PRESIDEN EL LICENCIADO HUGO FERNANDEZ FAINGOLD Y 
(Presidente) 
EL SEÑOR SENADOR WILSON SANABRIA 
(Primer Vicepresidente) 


ACTUAN EN SECRETARIA LOS TITULARES SEÑOR MARIO FARACHIO Y LICENCIADO JORGE MOREIRA PARSONS 


SUMARIO 
Páginas Páginas 
1) Texto de la citación ....uconocoomonsmssms<*o 356 por esta vez, no aceptan la convocatoria de que 
han sido objeto. 
A SEO AAA AO 356 


5) Señor ex-Legislador don Renán Rodríguez. Home- 
3) Solicitudes de licencia ....oooononomosmmm.. 356 naje a SU Memoria ..coocomosooscrsincssironinrsmss. 357 


- Manifestaciones del señor Senador Pozzolo. In- 


- Las formulan la señora Senadora Dalmás y el es : Z 
tervención de varios señores Senadores. 


señor Senador Hierro López. 
- Por moción de varios señores Senadores, el Se- 


-  Concedidas. nado resuelve ponerse de pie, guardar un minu- 
to de silencio en homenaje a la memoria del 
4) Integración del Cuerpo ..cocmoncnononssossss 356 ciudadano desaparecido y enviar las versiones 


taquigráficas y grabada de lo expresado en Sala 


- Notas de desistimiento. La presentan el doctor a sus familiares. 


O 6) Selevanta la Sesión ..ommoommmsmsssmsm¡is¡**s. 362 


356-C.S. 


1) TEXTO DE LA CITACION 
«Montevideo, 30 de julio de 1999. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá, en se- 
sión extraordinaria, el próximo martes 3 de agosto, a la 
hora 15 y 30 a fin de rendir homenaje al ex-Senador 
señor Renán Rodríguez. 


Mario Farachio 
Secretario.» 


Jorge Moreira Parsons 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Antognazza, Arismen- 
di, Atchugarry, Bergstein, Brezzo, Carvalho, Cid, Couriel, 
Chiesa, Gandini, Garat, García Costa, Gargano, Irurtia, 
Iturria, Korzeniak, Pais, Pereyra, Pozzolo, Ricaldoni, San- 
toro, Sarthou, Segovia y Virgili. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Dalmás, 
Hierro López, Mallo, Michelini y Millor; con aviso, los se- 
ñores Senadores Andújar, Astori, Fernández y Heber; y, sin 
aviso, el señor Senador Andrade. 


3) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 45 minutos) 
-Dése cuenta de una solicitud de licencia. 
(Se da de la siguiente:) 


«El señor Senador Hierro López solicita licencia por 
los días 3 y 4 de los corrientes.» 


-Léase. 
(Se lee:) 
«Montevideo, 3 de agosto de 1999. 


Señor Presidente del Senado 
Lic. Hugo Fernández Faingold 


De mi consideración: 
Por la presente solicito al señor Presidente se me 
otorgue licencia por el día de hoy 3 de agosto y mañana 


4 de agosto, sin goce de sueldo. 


Asimismo ruego a Ud. se convoque al suplente res- 
pectivo. 


Sin otro particular le saluda muy atentamente. 


Luis Hierro López. Senador.» 
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-Se va a votar si se concede la licencia solicitada. 
(Se vota:) 

-16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

-Dése cuenta de otra solicitud de licencia. 

(Se da de la siguiente:) 


«La señora Senadora Dalmás solicita licencia por 
los días 3 y 4 de los corrientes.» 


-Léase. 
(Se lee:) 
«Montevideo, 2 de agosto de 1999. 

Sr. Presidente de la 

Cámara de Senadores 

Lic. Hugo Fernández Faingold 

Presente 

De mi mayor consideración: 

Por medio de la presente solicito se me conceda 
licencia los días 3 y 4 de agosto, por razones persona- 


les. 


Sin otro particular saludo a usted, y por su interme- 
dio a los integrantes del Cuerpo, muy atentamente 


Susana Dalmás. Senadora.» 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 
-16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
4) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de varias notas de 
desistimiento. 


(Se da de las siguientes:) 


«El doctor Alberto Scavarelli y el señor Immer Pra- 
da comunican que, por esta vez, no aceptan la convoca- 
toria de que han sido objeto.» 


En consecuencia, quedan convocados los señores Senado- 
res Pais y Antognazza, quienes ya han prestado el juramento 
de estilo, por lo que si se encontraran en antesala, se les invita 
a ingresar al Hemiciclo. 


(Ingresan a Sala los señores Senadores Antognazza y Pais.) 
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5) SEÑOR EX LEGISLADOR DON RENAN RODRI- 
GUEZ. Homenaje a su memoria. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ha sido convocado a 
sesión extraordinaria con el fin de rendir homenaje al ex Le- 
gislador señor Renán Rodríguez. 


Tiene la palabra el señor Senador Pozzolo. 


SEÑOR POZZOLO.- Señor Presidente: el jueves de noche, 
cuando abruptamente tropezamos con la noticia del falleci- 
miento de nuestro querido Renán, del doctor Renán Rodríguez, 
en lo personal sentimos que perdíamos una gran referencia 
ética, intelectual, técnica y política. De inmediato nos atrope- 
llaron muchos recuerdos, entre ellos, dos en particular que 
quiero resumir en este homenaje de corazón que quiero tribu- 
tar a su memoria. 


En épocas de oscurantismo del país, ambos trabajábamos 
componiendo la página editorial del diario «El Día», y segura- 
mente los señores Senadores recordarán la imagen de Batlle 
con una frase debajo, como diciéndole a los que estaban que 
respetaran esa presencia para acortar el tiempo en que se ha- 
bían tomado la licencia de darle vacaciones a la democracia. 
En ese momento teníamos sobre la mesa una carpeta en la que 
acuñábamos frases de don Pepe a través de su gloriosa trayec- 
toria política e institucional en la formación del Uruguay del 
nuevo siglo. Un día, Renán me pidió que eligiera la frase para 
la imagen del día siguiente. Le contesté que la que más me 
gustaba era una que había sido publicada hacía 15 días, y me 
respondió: «Si crees en esto, nunca jamás temas repetir una 
idea, porque a una idea hay que darle la vida, aunque la tengas 
que repetir cada minuto de tu vida». 


Luego la Dirección de «El Día» -este es el segundo recuer- 
do- nos encomendó una publicación muy especial en homenaje 
a don Joaquín Suárez. Se trataba de una publicación frondosa 
que obligaba a que nos repartiéramos los materiales. Todos los 
días Renán Rodríguez examinaba mis borradores y me pedía 
que no me olvidara de que cuando don Pepe era niño era 
llevado por su padre a la quinta donde transitaba su austeridad, 
su pobreza y su miseria Don Joaquín luego de haber sido tan 
grande en el país. don Lorenzo, padre de don Pepe, se preocu- 
paba porque aquel botija chiquito recibiera los consejos y la 
sabiduría de don Joaquín. 


Renán, como decía un poco presuntuosamente, es una gran 
referencia personal, ética, política, intelectual y técnica de to- 
dos. Esa fue la primera emoción, porque luego de transcurrido 
un rato me di cuenta que estaba ocupando un sitio que no me 
correspondía, habida cuenta de que Renán no es una referencia 
personal sino que es, en todo orden, una referencia para su 
partido y para su país. 


Renán nació en San José en el año 1912 y cuando en el 
país se produce el golpe de Estado de Terra apenas tenía 19 
años y estaba estudiando Derecho aquí, en la capital de la 
República. 
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Su padre, don Juan Pedro Rodríguez, editaba en San José 
un periódico llamado «El Tiempo». El mismo día en que el 
país pierde sus instituciones y corre por las calles céntricas de 
Montevideo la gloriosa sangre de Baltasar Brum, Renán, a los 
19 años, decide abandonar transitoriamente su carrera, irse a 
San José y ponerse con su padre al frente de ese periódico. A 
consecuencia de ello, al día siguiente, el 1” de abril, «El Tiem- 
po» fue clausurado por publicar una proclama antidictatorial. 
Este fue el primer periódico objeto de clausura por parte de 
una dictadura, lo que honra ya, para siempre, al padre y al hijo. 


Ese hijo, a los 36 años, vuelve a Montevideo para retomar 
sus estudios, meterse en la vida interna del partido e iniciar, 
desde ese momento, un magisterio de actividad, de devoción 
partidaria, de devoción patriótica, poniéndose íntegramente al 
servicio de su partido y de su país. Con eso llegó a ser lo que 
yo llamo uno de los últimos grandes patriarcas del Partido 
Colorado, que cayó físicamente el jueves pasado. 


Después Renán fue Diputado. Era un convencido colegia- 
lista; tan convencido que cuando fue electo Diputado en 1950, 
peleando por sus ideas, actuó como Miembro Informante en la 
Reforma Constitucional de 1952, que trae al país el cambio 
institucional dado por la instalación del Consejo Nacional de 
Gobierno. 


Fue Diputado y Senador brillante. Particularmente los colo- 
rados y los batllistas recordamos aquellas batallas parlamenta- 
rias de 1959, cuando después de tantos años de Gobierno colo- 
rado había accedido legítimamente a él el Partido Nacional, el 
que plantea la reforma cambiaria y monetaria con el contador 
Azzini como Ministro de Hacienda. Renán, opuesto a esto, dio 
una batalla tremenda en la Cámara de Representantes durante 
varias horas y tuvo un quebranto físico momentáneo luchando 
por sus ideas, porque así era él, apasionado, honrado, leal con 
sus convicciones, brillante en todo lo que exponía aunque no 
se compartiera. 


En este pequeño espacio de tiempo de que dispongo no 
puedo ni siquiera intentar exponer su biografía, por lo que lo 
único que quiero dejar sentado es mi cariño, mi devoción, mi 
agradecimiento como viejo dirigente de este glorioso Partido 
Colorado, al que hizo más glorioso todavía con su ejemplo, 
con su ética, con su señorío, con su actitud de servicio. 


Cuando se restablece la democracia, el 1” de marzo de 
1985, el señor Presidente de la República doctor Julio María 
Sanguinetti le ofrece una dignidad muy alta: integrar la Corte 
Electoral, aunque el podía haber aspirado a algo mejor, ya que 
anteriormente había sido Ministro de Instrucción Pública, para 
que se viera que todo el sistema político, después de haber 
rescatado la institucionalidad tras 12 años de oscurantismo, 
estaba en condiciones de ofrecer a la ciudadanía limpieza, trans- 
parencia, garantías, seguridades, democracia y libertades. Ahí, 
al frente del órgano rector de la actividad electoral del país, es 
que coloca al señor Renán Rodríguez; y ahí va Renán, a sacri- 
ficarse, a trabajar y a honrar -como lo hizo con todos los 
cargos que ocupó- con su presencia y señorío. 
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En los últimos tiempos lo vimos en la Convención, en la 
Casa del Partido. En una oportunidad, desde el Comité Ejecu- 
tivo Nacional, lo convocamos para integrar un tribunal de ética 
del Partido. Podría habernos dicho: ¿Esta es la tarea que me 
dan dentro del Partido: juzgar a mis propios compañeros con 
el fin de ver si hay alguien que ha tenido alguna desviación? 
Sin embargo, la aceptó consciente de que esta era, como había 
sido siempre, una responsabilidad para su Partido. 


El año pasado lo vimos actuando cuando el Foro Batllista 
necesitó organizar una elección interna para ver cómo elegía- 
mos los precandidatos. El se prestó a trabajar y lo hizo deno- 
dadamente. 


Hace muy poco tiempo también lo vimos en la Sala de la 
Convención, como si todavía fuera un muchacho, irradiando 
ideas, sabiduría y ganas de mirar al porvenir. Esa es la imagen 
que tengo de Renán, y la que voy a guardar pese a mi congoja. 


Señor Presidente: siento que en este momento estoy po- 
niendo mi alma y mi corazón al servicio de un gran ciudadano 
uruguayo, una gloria del Partido Colorado. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Santoro. 


SEÑOR SANTORO.- Señor Presidente: la Bancada de Se- 
nadores del Partido Nacional, por mi intermedio, presta adhe- 
sión al homenaje que el Senado de la República rinde a la 
memoria del ciudadano Renán Rodríguez, fallecido hace pocos 
días. Al hacerlo, es momento propicio para señalar las condi- 
ciones y las virtudes de un ciudadano que tuvo como razón de 
su vida una definición muy clara de adhesión al Partido Colo- 
rado, fundamentalmente al Batllismo. Entregó su vida a ese 
accionar, que realizó a través del periodismo, de la acción 
partidaria permanente y ahincada en el ejercicio de los cargos 
públicos que su Partido le asignó y que él mereció, como Le- 
gislador, como Ministro y como Presidente de la Corte Electo- 
ral. 


Renán Rodríguez deja como elemento fundamental la posi- 
bilidad y la circunstancia de poder demostrar cuánto valor mo- 
ral y espiritual alcanzan los ciudadanos que con limpidez abra- 
zan una idea a la que rinden un culto permanente de servicio. 
Fue batllista en la expresión más clara y definida del concepto. 


Por su edad, por la fecha de su nacimiento, siendo joven 
vivió los tiempos en que en el Uruguay desaparecía físicamen- 
te José Batlle y Ordóñez. Al comenzar su actividad política 
también se encontró con otra circunstancia que le significó un 
momento difícil y que le sirvió para fortalecer su militancia: 
los acontecimientos de marzo de 1933. Pero este ciudadano 
supo siempre, en la brega política, cumplir en forma acendrada 
con los valores propios de la personalidad, de los que realmen- 
te tienen la condición de hombres públicos, es decir, en esa 
consustanciación entre su espíritu, su corazón, su alma, sus 
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ideas y el sentir, el querer, el desear de la gente, de quienes 
pueden ser denominados como pueblo o como soberanos. Re- 
nán Rodríguez tuvo esa particularidad. 


Fue en esa condición un convencido del accionar político y 
puede ser catalogado con la expresión que no por usada pierde 
vigencia en circunstancias como ésta: fue un político de raza. 
Fue algo tan simple de decir pero tan difícil de ser: fue un 
político, que muchas veces recibe la actitud despreciativa o 
lejana, o el gesto en cierto sentido negativo de quienes no 
comprenden que en el político está parte del alma de los pue- 
blos, cuando esos pueblos tienen sentido de libertad y quieren 
trabajar por el país. 


Como decíamos, Renán Rodríguez fue Legislador, fue nues- 
tro compañero y algunas veces nuestro contrincante en la Cá- 
mara de Representantes en 1959. Si hoy pudiéramos trasmitir 
parte de los recuerdos en forma gráfica, trataríamos de mostrar 
a un Renán Rodríguez -para que se lo midiera en toda su 
dimensión- que tuvo que asistir a la derrota de su Partido Co- 
lorado, en 1958, levantándose con enorme fortaleza contra las 
medidas económicas que el entonces reciente Gobierno del 
Partido Nacional procuraba llevar adelante. Fue un opositor 
férreo, tenaz y batallador formidable contra la Reforma Cam- 
biaria y Monetaria de 1959. Nosotros, que naturalmente estába- 
mos en la otra corriente que allí se trataba de establecer, apren- 
dimos a respetarlo y a ver que era un adversario, pero la digni- 
dad de su actuación habilitaba a que se considerara un compa- 
ñero en la lucha por el país. 


Además de su condición de Legislador y de Ministro, Re- 
nán Rodríguez tuvo otra que queremos resaltar de manera fun- 
damental: era un especialista en Derecho Electoral. Creemos 
que no había nadie en el país que supiera tanto de legislación 
electoral como él. Posiblemente por su accionar político, fue 
uno de los que estuvo en el aprendizaje de la formulación de 
las leyes madres en materia electoral en el país, como lo fue- 
ron la Ley de Elecciones de enero de 1925 y la Ley Comple- 
mentaria de Elecciones de octubre de ese mismo año. Ello fue 
obra de aquella Comisión de los Veinticinco, que integraba 
Andrés Martínez Trueba en condición de hombre partidario, 
como lo probó posteriormente, del Colegiado o de las ideas 
colegialistas, de las que también participaba Renán Rodríguez. 
En esa condición cercana al accionar de esa Comisión de los 
Veinticinco, fue Renán Rodríguez por vocación, sentido y com- 
prensión en la materia electoral, el elemento primario para 
permitir la conformación de estructuras políticas de base de- 
mocrática. 


Por otra parte, tuvo especial vocación y fue un estudioso de 
la legislación, convirtiéndose en un especialista en ese tema. 
En la condición de tal, Renán Rodríguez alcanzó la posibilidad 
de ser Presidente de la Corte Electoral en el momento en que 
el Uruguay retornaba a la democracia y en que correspondía, a 
través de la legislación electoral, que se posibilitara que todo 
ese andamiaje de algo que se dejaba y de lo que había que 
construir, pudiera ser útil para que dicho retorno a la vida 
republicana y democrática del Uruguay se hiciera en plenitud. 
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En ese sentido, debemos recordar que le correspondió sus- 
tituir, en su condición de Presidente de la Corte Electoral, la 
legislación de las Leyes 2 y 4, que fueron derogadas. Ello 
generó un vacío en nuestra legislación electoral, pero la capa- 
cidad de Renán Rodríguez, junto con la de otros integrantes de 
la Corte Electoral, le permitió conformar la reglamentación 
provisoria que llenara el vacío, habilitando el cumplimiento de 
las actividades tan delicadas y sensibles, como son las que 
tienen que ver con la ejercitación de la actividad política a 
nivel electoral. 


Con estas palabras, señor Presidente, rendimos tributo a 
este ciudadano. Lo hacemos en la condición de comprenderlo 
en toda su dimensión: un hombre definido por el Partido Colo- 
rado y por el Batllismo. Además, a través de la pureza de su 
accionar, de la lealtad de sus condiciones y de la fortaleza de 
sus actuaciones se hace merecedor del respeto de todos los 
uruguayos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: en nombre de la 
Bancada del Frente Amplio, vamos a referirnos a una excep- 
cional figura de la política uruguaya y del conjunto de seres 
humanos de este país, como fue don Renán Rodríguez. 


A fin de no abundar en detalles biográficos -que, tratándose 
de una personalidad de esos quilates, son muy conocidos- voy a 
hacer referencia a algunos hechos anecdóticos puntuales, que 
tienen que ver con aspectos vinculados a mi actividad académi- 
ca, que fueron los que me pusieron en un mayor contacto perso- 
nal con esa excepcional figura e inolvidable ciudadano. 


Hace unos cuantos años, en un curso reglamentado, tuvi- 
mos una idea mala, o quizá buena, de anunciar a los estudian- 
tes una prueba sobre el tema «La ciudadanía legal concedida 
por gracia especial de la Asamblea General Legislativa». Se 
trata de un tema sobre el cual hay que realizar un esfuerzo muy 
grande para encontrar media página de Doctrina en el Uru- 
guay, al margen de que la Asamblea General ha sido suma- 
mente austera para el otorgamiento de ese tipo de ciudadanía 
legal, que sólo se concede por servicios notables o méritos 
relevantes de extranjeros a la República. Luego del restableci- 
miento de 1985, se le concedió a un ciudadano chileno, Ansel- 
mo Sule, en virtud de sus preocupaciones por muchos urugua- 
yos; también hay algún otro antecedente. Cuando algunos alum- 
nos me pidieron bibliografía sobre el tema, les dije que era 
prácticamente inexistente, salvo las referencias extrañamente 
escuetas del gran maestro Justino Jiménez de Aréchaga; pero 
les aclaré que si en lugar de ello querían informarse abundan- 
temente al respecto, fueran a visitar a Renán Rodríguez porque 
iban a aprender mucho. Quiero recordar aquí que los dos o tres 
alumnos que fueron a verlo -a los que atendió con mucha 
deferencia- no sólo obtuvieron unas altísimas calificaciones, 
sino que yo aprendí mucho de esos escritos sobre el tema, 
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respecto al cual, por más que buscaba bibliografía, nunca la 
había encontrado. 


Lo propio me sucedió cuando quise investigar por qué las 
mayorías en los plebiscitos constitucionales, en tres de los pro- 
cedimientos, son la mayoría de los votantes y el 35% del total 
de los inscriptos. ¿Por qué es el 35% y no el 40%, 50%, 55% o 
45%? Lo aprendí de don Renán Rodríguez. Fue tal la clase que 
me dio, en una plática coloquial en la Corte Electoral, que lo 
invité a que fuera a una de mis clases y lo explicara. Recuerdo 
que me dijo: «No, porque me voy a poner nostálgico ya que 
esos muchachos deben ser demasiado jóvenes». Fue una mane- 
ra elegante de responderme, pero lo cierto es que no fue a mi 
clase. 


Otra cuestión anecdótica que quiero citar, señor Presidente, 
es la siguiente. He leído con mucha atención -por razones aca- 
démicas en un momento, pero también de militancia política- 
todo lo que tiene que ver con la Reforma Constitucional de 
1966. Como ha sido recordado en este recinto, Renán Rodrí- 
guez era un apasionado partidario del sistema colegiado en el 
Poder Ejecutivo y, a ese respecto, tuvo debates memorables. 


Diría, que desde el punto de vista institucional, fueron más 
memorables que los que tuvo también -pero ya con un trasfon- 
do de teoría económica- en ocasión de considerar la Ley de 
Reforma Cambiaria y Monetaria del año 1959. 


De esas discusiones del año 1966, recuerdo dos grandes 
partes de su discurso. En una de ellas, la pasión desbordó su 
exposición -aquella en la cual defendía el colegiado- y al notar 
que la mayoría -por lo menos la que había en el seno parla- 
mentario- iba a ser contraria, dijo, con un concepto inflamado 
por la pasión: «Estamos instalando acá una monarquía quin- 
quenal». Tal la fuerza de su convicción a favor del colegiado. 


Al margen de reconocer que allí había mucha pasión -y esta 
es una postura que la he repensado muchas veces- es probable 
que esa dupla, que tenía convicciones parecidas con un inolvi- 
dable compañero como fue Zelmar Michelini, nunca se hubiera 
roto de no ser porque en ese momento los separaba fuertemen- 
te la inclinación por el colegiado de Renán Rodríguez y la 
posición de Zelmar con otro criterio, para volver a un sistema 
en que el Poder Ejecutivo tuviera un titular presidencial. 


Pero en esa misma discusión sobre la Reforma Constitucio- 
nal de 1966, ya recuperado de la inflamación apasionada por 
el tema de colegiado o presidencia, Renán Rodríguez hizo una 
exposición magistral sobre el concepto del sistema parlamenta- 
rio. Para decirlo en términos muy populares, así como muchas 
personas -incluso algunas que por su formación universitaria 
no deberían hacerlo- «sacan la guitarra» y dicen cosas bastante 
extrañas sobre lo que es el parlamentarismo, Renán Rodríguez 
dio una verdadera clase sobre lo que es el parlamentarismo y 
formuló una crítica que -al margen de que las soluciones políti- 
cas vernáculas pueden tener originalidades- desde el punto de 
vista racional sigue siendo impecable. En esa instancia dijo 
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que no se podía admitir que se incluyeran artículos que permi- 
tieran las elecciones anticipadas cuando hay una discrepancia 
entre el Poder Ejecutivo y el Legislativo, y que si el responsa- 
ble de esa discrepancia perdía esas elecciones permaneciera en 
el Poder. Agregó que eso que se estaba estableciendo no era 
un sistema parlamentario como pretendían algunos de los auto- 
res de la Constitución de 1966. Naturalmente, se refería a que, 
aun cuando pierda una elección anticipada -según una disposi- 
ción teórica que en el Uruguay nunca se ha llevado a cabo- el 
Presidente de la República, que es el responsable principal de 
la política del Gobierno, igualmente permanece en su cargo. 
Este es un tema todavía polémico pero, repito, su explicación 
fue magistral diría, una verdadera clase. 


Por último, señor Presidente, voy a recordar un aconteci- 
miento más político que estos otros que tienen que ver más 
con la modalidad jurídica y el conocimiento que él tenía de 
estos temas. Concretamente, me voy a referir al momento en 
que se planteó un recurso de referéndum contra la Ley de 
Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado. En ese en- 
tonces Renán Rodríguez era Presidente de la Corte Electoral. 
Sin duda, era un momento difícil y el referéndum trascendía 
los límites de las convicciones y de las pasiones. Precisamen- 
te, en medio de una fuerte polémica popular y gubernamen- 
tal, con una indudable incidencia del Poder Ejecutivo en su 
deseo de que no se produjera ese referéndum -es decir que no 
se llegara al 25% de adhesiones- la Corte Electoral, insensi- 
blemente en algunos casos y sensitivamente en otros, sabien- 
do lo que hacía, había ido cediendo en criterios demasiado 
generosos para anular firmas. Se llegó a la anulación de 50.000 
por diferencias entre la firma puesta en las papeletas y la que 
aparecía en las credenciales cívicas. En esa instancia Renán 
Rodríguez -quiero reinvindicar esto, tal como lo he hecho en 
público más de una vez- conversó con varios miembros de la 
Comisión Pro-Referéndum como, por ejemplo, con el señor 
Pérez Pérez, a quienes les dijo que tenía una solución pero 
que tenía que convencer a mucha gente para que se pudiera 
llevar adelante. Efectivamente los convenció para que se ad- 
mitiera una solución que no estaba prevista en ninguna nor- 
ma, pero que devenía de un sentido de justicia, sentido de 
justicia que Renán Rodríguez tenía muy fijado en su mente y 
en su corazón. Es así que sacó de la galera intelectual -como 
todos recordarán- aquel llamado a la ratificación de la gente 
para que dijera si de verdad había firmado, y si así lo había 
hecho, la firma era validada. 


El referéndum se hizo, aunque con un resultado que no era 
el que queríamos nosotros. Debo reconocer que la actuación 
de Renán Rodríguez en ese momento fue decisiva para con- 
vencer -y me consta que le dio trabajo- a los miembros de la 
Corte Electoral y también, como me sospecho -no me consta- 
al Presidente de la República de entonces. 


En consecuencia, señor Presidente, nos resulta dolorosa su 
desaparición, pero nos es grato poder homenajearlo y hacerle 
llegar a sus admiradores y amigos, así como a su familia nues- 
tras condolencias. 
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Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Carvalho. 


SEÑOR CARVALHO.- En nombre del Nuevo Espacio quie- 
ro expresar nuestra adhesión al homenaje que el Senado está 
tributando a la figura de don Renán Rodríguez. 


Personalmente, señor Presidente, no tuve oportunidad de 
conocerlo; sin embargo, cuando me acerqué por primera vez a 
colaborar con lo que entonces era el Movimiento por el Go- 
bierno del Pueblo, en ocasión de las elecciones nacionales de 
1971, pude aquilatar perfectamente el prestigio de que gozaba 
Renán Rodríguez entre las figuras dirigentes del sector y, espe- 
cialmente, la admiración y respeto que sentía por él Zelmar 
Michelini, a pesar del distanciamiento político que los separa- 
ba desde varios años atrás y, en particular, desde que el sector 
había hecho abandono del Partido Colorado. 


(Ocupa la Presidencia el señor Senador don Wilson Sa- 
nabria.) 


-Entre los dirigentes del Movimiento por el Gobierno del 
Pueblo era general el respeto derivado de la consideración que 
rodeaba la figura personal y la ejecutoria política de Renán 
Rodríguez, a quien se caracterizaba como ejemplo de una vo- 
cación principista, de ecuanimidad en el juicio y de respeto al 
adversario. 


Se significaba a Renán Rodríguez como obrando siempre 
guiado por una alta exigencia ética y orientado a pensar antes 
que nada en los intereses superiores del país. 


El conocimiento de su trayectoria posterior me ha permiti- 
do valorar personalmente cuánta razón había en ese concepto 
acerca de la figura de don Renán Rodríguez que era general 
entre los dirigentes que habían contribuido a crear con él, en 
1962, ese sector político. 


Por todo lo expuesto, en nombre propio y del sector políti- 
co que represento, adhiero al homenaje que se está prestando, 
lamento lo que su fallecimiento representa como pérdida para el 
país y expreso nuestras condolencias a sus familiares y amigos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Wilson Sanabria).- Tiene la 
palabra el señor Presidente del Cuerpo, licenciado Hugo Fer- 
nández Faingold. 


SEÑOR FERNANDEZ FAINGOLD.- En nombre de la Ban- 
cada del Partido Colorado quisiera agradecer muy especial- 
mente las palabras vertidas hoy en el Senado en homenaje a la 
figura y a la memoria de quien fuera, además de Senador, 
diputado y Ministro, don Renán Rodríguez. Al mismo tiempo 
quiero agregar una reflexión breve de carácter personal. 
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Por la edad de Renán Rodríguez al momento de fallecer, 
seguramente nació en el mismo año o al siguiente que mi pa- 
dre. Renán Rodríguez Santurio tuvo la fortuna de tener a su 
padre 15 Ó 16 años más que yo al mío. En cuanto a lo perso- 
nal, moral y político, siento que en ambos casos se dejó una 
huella profunda; esa huella se dejó en mi personalidad, pero 
también, y sobre todo, en la de muchas generaciones, uno por 
educador y el otro por figura política de primera magnitud. 


Los dos condujeron vidas distintas y alejadas durante mu- 
cho tiempo, pero sin duda dedicadas al concepto esencial que 
nos ha permitido construir un Uruguay plural: el del respeto, el 
de la pluralidad de opiniones como muestra de nuestra diversi- 
dad y no de nuestra división, el del profundo respeto por sí 
mismo, que representa mantener en forma tesonera los princi- 
pios, el de la capacidad de adaptar la forma particular que 
ellos asumen en un momento determinado de la historia, sin 
abandonar nunca lo que ellos significan de único e intransferi- 
ble en el tejido y en la fibra de una sociedad, y el de haber 
intentado a lo largo de toda la vida construir la propia y la de 
los demás en torno a la construcción y el respeto de principios 
defendidos con tenacidad, por sobre todas las cosas. 


Como bien expresaba el señor Senador Santoro, si alguien 
quiere caracterizar el sistema político de este país, en sus luces 
y sus sombras, debe fijarse en la naturaleza de los hombres y 
mujeres que la componen, en la trayectoria que representa su 
vida de entrega al ideal del bien común y su obra en el desa- 
rrollo de las ideas, en el respeto a la de los demás, en el 
irrespeto a aquellas que no son respetables, pero, principal- 
mente, en la defensa del derecho a expresarlas y, más aún, 
articularse políticamente para defenderlas. 


Creo que el Uruguay tiene, como una de sus virtudes cívi- 
cas más excepcionales, la de generar hombres capaces, en uno 
y otro momento de la historia, de hacer esto una y otra vez y 
para siempre. Renán Rodríguez representó eso en este país; lo 
representa hoy y lo continuará representando. 


Cuando inicié mi vida política a comienzos de la década de 
los 80, Renán estaba culminando una etapa muy importante de 
la suya, que luego de 1985 retomaría al frente de la Corte 
Electoral. Junto con esa generación que desde comienzos de 
los 80 trabajó junto con la anterior para restituirle al país la 
dignidad de su sistema democrático y sus instituciones, casi 
desde el principio, apenas conociéndolo como referencia, en- 
contramos en Renán la fuente del conocimiento que nos permi- 
tió entender la continuidad de las cosas en la vida institucional y 
política del Uruguay y, asimismo, entender la interrupción como 
tal y no como ciclo nuevo en la vida democrática del país. 


Además, nos permitía encontrar antecedentes del siglo pa- 
sado para acontecimientos que estábamos viviendo en ese mo- 
mento y nos posibilitaba sacar del conjunto de los grandes 
hombres políticos, ejemplos de conductas para salir del Go- 
bierno de facto que en ese momento administraba al país. En 
homenaje a esa capacidad extraordinaria de mezclar el pasado 
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con el presente, de entender y extraer las lecciones del pasado 
para mejor entender el presente, de comprender las lecciones 
del pasado para extraer las direcciones en que puede avanzar 
el porvenir, pienso que con ese sentido y sentimiento debe- 
mos honrar esa figura. 


Cariñosamente, lo llamábamos -también en presencia de su 
hijo- uno de los «grandes viejos» del Partido. Lo fue y lo es de 
un Partido que ha demostrado, junto con otras colectividades 
políticas del país, ser una cantera inagotable de producción de 
grandes figuras y personalidades. 


Por todo esto y por lo que tiene de personal e intransferible 
el recuerdo que cada uno de nosotros tiene de Renán Rodrí- 
guez, una vez más deseo agradecer las palabras vertidas en el 
día de hoy en su homenaje. Simplemente, quisiera agregar a 
ellas que mientras exista esta Casa, mientras exista el Poder 
que en ella reside y mientras exista en la conciencia de los 
Legisladores la convicción de que la forma democrática de 
Gobierno, la discusión abierta, la administración austera pero 
también la solución imaginativa de las diferencias políticas 
entre los hombres se resuelve mejor en democracia, en esta 
Casa, que bajo ningún otro sistema, estará reivindicado ese 
tesón, esa tenacidad y esa terquedad de Renán Rodríguez, con 
principios que son la superior expresión de lo mejor que tene- 
mos los uruguayos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Wilson Sanabria).- Léase una 
moción llegada a la Mesa. 


(Se lee:) 


«Ponerse de pie y guardar un minuto de silencio en 
homenaje al ex Senador don Renán Rodríguez y enviar 
a sus familiares la versión taquigráfica y la versión gra- 
bada de los discursos pronunciados en Sala.» Firman: 
señor Presidente, señora Senadora Arismendi y señores 
Senadores Ricaldoni, Pozzolo, Pais, Atchugarry, Santo- 
ro, Virgili, Sarthou, Couriel, García Costa, Chiesa, Car- 
valho, Antognazza, Segovia, Bergstein, Pereyra, Irurtia, 
Korzeniak, Iturria, Gargano, Garat, Gandini, Sanabria y 
Brezzo.» 


-En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Se invita al Senado y a la Barra a ponerse de pie. 


(Así se hace) 
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6) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Wilson Sanabria).- Se levan- 
ta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 16 y 33 minutos, presidiendo el señor 
Senador Sanabria, con la presencia del señor Presidente del 
Cuerpo, Lic. Hugo Fernández Faingold, y de los señores Sena- 
dores Arismendi, Antognazza, Atchugarry, Bergstein, Brez- 
zo, Carvalho, Cid, Couriel, Chiesa, Gandini, Garat, García 
Costa, Gargano, Irurtia, Iturria, Korzeniak, Pais, Pereyra, 
Pozzolo, Ricaldoni, Santoro, Sarthou, Segovia y Virgili). 


LIC. HUGO FERNANDEZ FAINGOLD 
Presidente 


Sr. Mario Farachio 
Lic. Jorge Moreira Parsons 
Secretarios 


Sr. Freddy A. Massimino 
Director General del Cuerpo de Taquígrafos 


Corrección y Control 
División Publicaciones del Senado 
Dep. Legal N* 205147/99 


